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1.Introducción
A lo largo de muchos años, Brasil y México
lograron construir relaciones correctas, coo-
perativas y pacíficas, aunque también de
baja intensidad, modestas y, en ciertos as-
pectos, irrelevantes. En general, los países
priorizaron sus relaciones con otros acto-
res internacionales y terminaron adoptan-
do una actitud negligente para su agenda
recíproca. En los primeros años del siglo
XXI , la tendencia histórica de relaciones
correctas pero de baja intensidad comenzó
a cambiar. Estas tendencias generan im-
portantes consecuencias tanto en términos
estrictamente bilaterales, como en ámbitos
multilaterales —quiere decir hemisféricos
y globales.

Actualmente las relaciones económi-
cas bilaterales brasileño-mexicanas son
sumamente significativas y cada vez más
intensas. Así, por ejemplo, según estadísti-
cas del gobierno brasileño, en 2009 el valor
de las exportaciones en ambos sentidos
superó los US$ 5 mil millones —con supe-
rávit para el lado mexicano por un monto

de US$ 100 millones. Naturalmente, ello
es algo sumamente relevante y sugestivo.
En el campo político, el diálogo bilateral y
multilateral también es cada vez más inten-
so y fecundo —aunque también existen algu-
nas contradicciones normales y naturales.
Esto último es particularmente evidente con
relación a las simultáneas aspiraciones de
liderazgo de ambos gobiernos— y princi-
palmente de ambos cuerpos diplomáticos,
Itamaraty y Tlatelolco —tanto en el plano
intrarregional como hemisférico y global.

En tal sentido, el objetivo del presente
estudio es explorar las consecuencias de la
contradicción existente entre mayores vín-
culos económicos, de un lado, y algunas
divergencias políticas, por otro, observa-
das en las actuales relaciones brasileño-
mexicanas. Argumentase que existe espa-
cio y fundamentos para la construcción de
una nueva agenda entre las partes —tanto en
términos bilaterales como multilaterales.

2. Fundamentos económicos
Las relaciones económicas vigentes entre
Brasil y México incluyen principalmente
flujos comerciales y recientemente inver-
siones productivas en ambos sentidos. Tam-
bién se incluyen aspectos de cooperación
técnica horizontal y de transferencia de
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tecnología. Conviene agregar que tales re-
laciones son influenciadas por las transfor-
maciones globales y hemisféricas, cuyas
tendencias son favorables a una creciente
interdependencia, liberalización comercial
y cooperación entre países en desarrollo
(Held y otros, 1999; CEPAL, 2002).

2. Comercio
El comercio Brasil-México ha sido muy
dinámico en los primeros años del siglo
XXI . Según estadísticas de comercio publi-
cadas por el Ministerio de Desarrollo, In-
dustria y Comercio Exterior (MDIC del
Brasil), el valor de las exportaciones brasi-
leñas con destino a México creció de US$
1.7 mil millones en 2000 para US$ 4.3 mil
millones en 2008 —pero declinando en
2009, debido fundamentalmente a la crisis
financiera mundial aún vigente. Entretan-
to, en el mismo período el valor de las
importaciones brasileñas procedentes de

aquel país aumentó de US$ 755 millones a
US$ 2.5 millardos. Consecuentemente, en
2010, la balanza comercial general es leve-
mente favorable para el lado mexicano (ver
Cuadro 1).

En la pauta de las exportaciones brasi-
leñas para el mercado mexicano sobresa-
len bienes de mediana y alta tecnología,
sobretodo de los sectores automotriz (y
aéreo), químico, plásticos, electro-electró-
nicos, metal-mecánica, material médico-
quirúrgico,  maquinaria agropecuaria, fer-
tilizantes, material de escritorio, juguetes,
y papel. Alimentos, particularmente soya,
así como ciertas semillas, maderas y acei-
tes, también forman parte de las exporta-
ciones brasileñas con destino al mercado
mexicano. Se trata, en general, de bienes
de capital y de consumo duradero, de bue-
na calidad y con precios competitivos. Cabe
mencionar que en su esfuerzo por penetrar
y consolidarse en el mercado mexicano los

CUADRO 1
TENDENCIAS DE COMERCIO  BRASIL -MÉXICO , 2000-2010

(M ILLONES  DE US$ FOB)

Exportaciones Importaciones Balanza Corriente Total
brasileñas con  brasileñas comercial de Comercio Bilateral

destino a México procedentes Brasil-México
de México

2000 1,713 754 958 2,467
2001 1,871 695 1,176 2,566
2002 2,345 580 1,765 2,926
2003 2,747 533 2,214 3,280
2004 3,958 704 3,254 4,661
2005 4,074 843 3,230 4,917
2006 4,458 1,310 3,148 5,768
2007 4,260 1,979 2,281 6,240
2008 4,281 3,125 1,155 7,407
2009 2,676 2,783 -107 5,459
2010* 3,016 3,416 -400 6,432

Fuente: Ministério de Desenvolvimento, Indústria e Comércio Exterior do Brasil (AliceWeb:
aliceweb.desenvolvimento.gov.br; consulta el 20 de febrero de 2010). * Proyecciones con base en los datos disponibles.
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exportadores brasileños gozan del eficien-
te apoyo de la Agência de Promoção e
Investimentos (APEX-Brasil).

Las importaciones brasileñas proceden-
tes de Mexico incluyen petróleo y deriva-
dos, productos de media y alta tecnología
(especialmente informática), automóviles
y repuestos, entre muchos otros.

La balanza comercial bilateral precisa
ser acompañada y evaluada periódicamen-
te por los gobiernos y por las empresas de
comercio exterior, procurando evitar una
situación de desequilibrio estructural y
eventual inconformidad de las partes —lo
que podría provocar algún tipo de neo-
proteccionismo. En tal sentido, trabajar
para reducir el coyuntural déficit comer-
cial brasileño —después de muchos años
de evidente superávit a favor del país sud-
americano— es vital para lograr una rela-
ción justa, correcta y mutuamente ventajo-
sa. Ese es uno de los principales objetivos
del así llamado Grupo de Monitoreo del
Comercio Bilateral integrado por repre-
sentantes de ambos países.

Conviene agregar que Brasil y México
forman parte de la Asociación Latinoame-
ricana de Integración (ALADI). En el mar-
co de este proceso de integración económi-
ca, el comercio bilateral entre las partes es
regulado por los llamados Acuerdos de
Complementación Económica.  El Acuer-
do de Complementación Económica nú-
mero 53 del sector automotriz negociado
entre  Brasil y México es un importante
ejemplo de este tipo de instrumentos a
disposición de los países, recordando que
el mismo procura un desarrollo comercial
equilibrado, saludable y mutuamente ven-
tajoso para las partes. Algo semejante se
puede afirmar del Acuerdo de Comple-

mentación Económica número 55 que re-
gula las relaciones entre México y los
países miembros del Mercado Común del
Sur (MERCOSUR). Por último, vale recordar
que, en 2004, sorpresivamente el gobierno
de México solicitó su incorporación plena
y/o una asociación al MERCOSUR.

2.2  Inversiones productivas
Las inversiones productivas de capitales
privados forman parte de la agenda econó-
mica vigente entre Brasil y México. Las
inversiones de capitales mexicanos en el
mercado brasileño son especialmente im-
portantes, y superan los US$ 4 mil millones
—vale agregar que según el Consulado
General de México en São Paulo el monto
total de tales inversiones sobrepasaría los
16 mil millones de dólares, la diferencia de
valores es resultado de la metodología de
cálculo empleada. Las inversiones produc-
tivas mexicanas incluyen al sector de las
comunicaciones (Telefonía Celular Cla-
ro), turismo (Grupo Posadas) y alimentos
(Bimbo, Jugos del Valle). Así, México es
una importante fuente de inversiones ex-
tranjeras directas en Brasil.

Las inversiones productivas de empre-
sas brasileñas en México también son rela-
tivamente recientes —fundamentalmente
desde el año 2000—, sumando aproxima-
damente un mil millones de dólares. Ac-
tualmente existen iniciativas cada vez más
relevantes de capitales privados brasileños
que procuran operar en los países del Gran
Caribe —lo que incluye a México— pre-
tendiendo satisfacer la demanda local y,
sobretodo, aprovechar los acuerdos de li-
bre comercio existentes entre ciertos paí-
ses de la región y los Estados Unidos. Esto
ha sido particularmente evidente en el caso
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del sector textil brasileño con relación al
tratado de libre comercio vigente entre
Canadá, Estados Unidos y México (TL-
CAN/NAFTA). Efectivamente, reconoci-
das empresas brasileñas, tales como San-
tista Têxtil, iniciaron en los últimos meses
ambiciosos proyectos de inversiones en
territorio mexicano. En el fondo se trata de
utilizar a México como virtual plataforma
de exportación, gozando de preferencias
arancelarias pactadas con mercados más
expresivos —reconociendo que México
tiene vigentes casi medio centenar de acuer-
dos de libre comercio con países de casi
todos los continentes del mundo.

2.3 Cooperación técnica horizontal
para el desarrollo y transferencia
 de tecnología
La cooperación técnica horizontal entre
países en desarrollo forma parte del diálogo
vigente y de la solidaridad Sur-Sur, así como
de la cooperación intrarregional vigente en-
tre países de América Latina y el Caribe.

La cooperación técnica de Brasil con
México es significativa y se realiza funda-
mentalmente a través de tres vías institu-
cionales: a) por la Agencia Brasileña de
Cooperación adscrita a la Cancillería, b)
por instituciones autónomas y especializa-
das del gobierno tales como la Empresa
Brasileña de Investigación Agropecuaria
(EMBRAPA), Consejo Nacional de Desa-
rrollo Científico y Tecnológico (CNPq),
Instituto Brasileño del Medio Ambiente y
de los Recursos Naturales Renovables
(IBAMA), Fundación Oswaldo Cruz (FIO-
CRUZ), Escuela de Administración de
Hacienda (ESAF), universidades e institu-
tos de investigación, entre otros, y c) por
instituciones no gubernamentales o del ter-

cer sector. En contrapartida, instituciones
mexicanas homólogas realizan acciones
de cooperación en relación al Brasil.

Los programas de becas de postgrado
en universidades brasileñas son de particu-
lar interés para profesionales procedentes
de México. Algunas áreas prioritarias de
estudios académicos de mexicanos en Bra-
sil incluyen: desarrollo agropecuario, ma-
nejo del medio ambiente, desarrollo indus-
trial, salud y saneamiento, educación, cien-
cia y tecnología, formación profesional,
administración pública, comunicaciones y
transportes, biotecnología y energías reno-
vables. Al mismo tiempo, México ofrece
cooperación técnica horizontal al Brasil.
Ese es el caso de los programas de becas
propuestos por el gobierno mexicano a
ciudadanos brasileños —y latinoamerica-
nos, en general.

Una variante del modelo de coopera-
ción técnica horizontal es la transferencia
de tecnología. Ejemplo de ello es la posibi-
lidad de producir etanol de caña de azúcar
con uso de la reconocida tecnología brasi-
leña. Tales recursos energéticos permiti-
rían abastecer los mercados locales y even-
tualmente mercados de terceros países. Vale
acrecentar que la reacción del gobierno
mexicano ha sido positiva para con la even-
tual transferencia de tecnología brasileña
para la producción de etanol y otros bio-
combustibles.

Al mismo tiempo, conviene agregar que
los gobiernos de ambos países han instrui-
do a los directores de sus respectivas em-
presas públicas del sector de energía
—Petróleo Brasileño (PETROBRAS) y Petró-
leos Mexicanos (PEMEX)— para evaluar la
viabilidad de realizar inversiones conjun-
tas. Ello es especialmente relevante en lo
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concerniente a la exploración de hidrocar-
buros en aguas profundas, aprovechando
la mundialmente reconocida tecnología bra-
sileña en esa especialidad. Paralelamente,
la empresa brasileña Braskem anunció, en
febrero de 2010, la construcción en territo-
rio mexicano de una planta petroquímica
valorada en más de dos mil millones de
dólares, lo que implica la participación de
empresas privadas en el estratégico sector
energético y en aparente beneficio de las
relaciones económicas bilaterales.

3. Fundamentos políticos
En el terreno político, el diálogo entre el
gobierno de Brasil y su contraparte mexi-
cana es cada vez más intenso, complejo y
constructivo, aunque también existen al-
gunas divergencias puntuales. En general,
el diálogo político acontece en nivel bilate-
ral —aunque también existan canales multi-
laterales. Recuérdese que ambos países for-
man parte de muchos foros globales, hemis-
féricos y regionales, entre otros: las Nacio-
nes Unidas, la Organización de los Estados
Americanos, y el Mecanismo Permanente
de Consulta y Concertación Política (o
Grupo de Río). Consecuentemente, los en-
cuentros entre las autoridades políticas y
diplomáticas brasileñas y mexicanas son
bastante frecuentes y dinámicos, sea en
cumbres de jefes de Estado o en reuniones
ministeriales. Al efecto fue creado, en 2007,
la Comisión Nacional Brasil-México, con el
propósito fundamental de intensificar las
relaciones bilaterales en todos los sentidos.

La agenda política vigente entre Brasil
y México incluye los siguientes temas ge-
nerales:1

La preservación y fortalecimiento de la
Democracia, reconociéndose que la consoli-
dación definitiva de los valores, mecanismos
e instituciones democráticas en el continente
americano es objetivo común. Esto último en
el marco de la Resolución 1080 o Declara-
ción de Santiago de Chile (de 1991), donde
los países miembros de la Organización de
los Estados Americanos se comprometieron
a acompañar y actuar colectivamente para
proteger la democracia representativa y el
régimen democrático interamericano.

La promoción y protección de los Dere-
chos Humanos, observándose que las par-
tes están comprometidas a cumplir lo dis-
puesto en la Declaración Universal de los
Derechos Humanos, en la Declaración
Americana de los Derechos y Deberes del
Hombre y en la Convención Americana
sobre Derechos Humanos, además de de-
claraciones específicas sobre protección
de los derechos de las mujeres, de las
comunidades indígenas, de las personas en
riesgo social, y de las minorías. Los gobier-
nos del Brasil y de México se han manifes-
tado reiteradamente contra todas las for-
mas de discriminación, intolerancia, racis-
mo y xenofobia. Un tema de particular
atención de los gobiernos y pueblos en
cuestión está vinculado a la migración in-
ternacional, particularmente al respeto de
los derechos humanos de las diásporas
brasileñas y mexicanas residentes en los
Estados Unidos y Canadá.

de varias declaraciones conjuntas y otros instrumen-
tos diplomáticos (bilaterales y multilaterales) firma-
dos por representantes de los gobiernos de Brasil y de
México en diferentes oportunidades desde 2006.
Tales documentos oficiales pueden ser consultados
en el portal de la cancillería brasileña
(www.mre.gov.br) y mexicana (www.sre.gob.mx).

1 Las ponderaciones sobre tendencias de relacio-
nes políticas son resultado del análisis documental
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La superación de la pobreza y la exclu-
sión social, destacándose que las partes con-
cuerdan en la necesidad urgente, global y
objetiva de erradicar gradualmente tales pro-
blemas sociales que muchas veces son verda-
deras amenazas para la gobernabilidad de-
mocrática y el desarrollo humano en diferen-
tes países. Conviene agregar que la situación
social de Brasil y de México es bastante
semejante (ver Cuadro 2). Y un intercambio
de experiencias de políticas sociales exitosas
parece ser oportuna y pertinente.

La protección del Medio Ambiente y la
promoción del Desarrollo Sustentable, re-
acuérdese que Brasil y México son impor-
tantes actores con vínculos e intereses en la
temática ambiental global, hemisférica y
regional. En ese sentido, las partes fre-
cuentemente concuerdan en la relevancia
de aplicar los principios y compromisos
asumidos en la Conferencia de las Nacio-
nes Unidas sobre Medio Ambiente y Desa-
rrollo —o Conferencia de Rio de Janeiro
(de 1992)— y pactos subsiguientes. La
cooperación y coordinación Brasil-Méxi-
co en materia de desarrollo sustentable
precisa ser ampliada y profundizada, in-
clusive porque los países en cuestión su-
fren las consecuencias de las transforma-
ciones climáticas globales, quiere decir,

procesos de desertificación, deforestación,
perdida de recursos naturales no renova-
bles, biopiratería, huracanes cada vez más
violentos, entre otros fenómenos.

La manutención de la paz y de la segu-
ridad internacional, en este punto normal-
mente las partes reiteran la necesidad de
respetar y adscribir sus respectivas políti-
cas internacionales a los principios centra-
les del Derecho Internacional, esto es, la
libre determinación de los pueblos, la no
intervención en los asuntos internos de
otros Estados, la solución pacífica de las
controversias, la proscripción de la amena-
za o del uso de la fuerza, la defensa de los
derechos humanos universalmente reco-
nocidos, la cooperación internacional para
el desarrollo, la igualdad jurídica entre los
Estados, el respeto por las fronteras y trata-
dos, entre otros. Las partes también con-
cuerdan en la relevancia de evitar conflic-
tos interestatales y en la necesidad de man-
tenerse como una ejemplar zona de paz y
cooperación. La lucha conjunta y coordi-
nada contra los ilícitos transnacionales for-
ma parte de ésta temática, ello incluye la
lucha contra la corrupción, el narcotráfico,
el terrorismo, el tráfico de personas y otros
seres vivos (animales y plantas), el tráfico
de armas, y otros delitos conexos.

CUADRO 2
ÍNDICE DE DESARROLLO  HUMANO  EN BRASIL  Y MÉXICO  (2009)

Ranking Índice de Esperanza de Tasa de PIB real ajustado
IDH Desarrollo vida al nacer alfabetización de per cápita
2007 Humano (años) la población (PPP US$)

2007 2007 adulta 2007
(%) 2007

México 53 0.854 76.0 92.8 14,104
Brasil 75 0.813 72.2 90.0 9,567

Fuente: PNUD. Human Development Report 2009. Nueva York: Naciones Unidas, 2009, en Internet: www.undp.org;
consulta el 20 de febrero de 2010.
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El perfeccionamiento de los mecanis-
mos de integración y coordinación regio-
nal y global, normalmente las partes con-
cuerdan en la necesidad de profundizar los
vínculos económicos intrarregionales con
base en los criterios del regionalismo abier-
to, del comercio justo y de la integración
regional. También, las partes toman nota
de la necesidad de reformar gradualmente
el sistema multilateral de comercio, procu-
rando intercambios no discriminatorios,
abiertos, transparentes, libres de protec-
cionismos, de subsidios ilegítimos y de
unilateralismos. Este tópico también in-
cluye la coordinación regional en foros
globales donde se favorece el multilatera-
lismo y se confirma la necesidad de opo-
nerse a las prácticas unilateralistas y hege-
mónicas de ciertas potencias. Asimismo,
normalmente las partes concuerdan en la
necesidad de impulsar reformas en foros
internacionales tales como la Organiza-
ción de las Naciones Unidas y la Organiza-
ción de los Estados Americanos. Un tema
crucial y de crecientes divergencias entre
los gobiernos de Brasil y de México es la
posibilidad acceder a un puesto permanen-
te en una eventual reforma del Consejo de
Seguridad de la ONU. Aunque los gobiernos
de ambos países concuerdan en la necesi-
dad de corregir los desequilibrios y distor-
siones actuales, de ampliar su composi-
ción, de mejorar los mecanismos de toma
de decisiones y de otorgar mayor transpa-
rencia y legitimidad, una eventual repre-
sentación permanente latinoamericana y ca-
ribeña en el Consejo de Seguridad ha sido
objeto de innúmeros debates y pocos consen-
sos [Fernández y Lima, 2005: 111-166].

La agenda política Brasil-México tam-
bién incluye la participación de actores no

estatales tales como: partidos políticos,
empresas transnacionales, organizaciones
no gubernamentales, organizaciones pro-
fesionales, sindicales y campesinas, insti-
tuciones religiosas, entre otros. Los con-
tactos entre actores no estatales brasileños
y mexicanos son cada vez más importante
en la medida en que se erigen en virtuales
grupos de presión junto a los respectivos
gobiernos y sociedades. A esto último de-
ben agregarse los crecientes vínculos so-
cioculturales entre las partes. De un lado,
se destaca la difusión cultural brasileña en
México mediante las acciones del Centro
de Estudios Brasileños (CEB’s), adscrito a
la representación diplomática del país sud-
americano. Tales instituciones facilitan el
conocimiento de la lengua portuguesa, de
la literatura, de la música, de las artes
plásticas, del folklore, de la gastronomía y
de muchas otras expresiones culturales
brasileñas —sin olvidarse de la populari-
dad en México de las telenovelas y del
deporte brasileño. En contrapartida, la cre-
ciente relevancia de la cultura pan-hispáni-
ca en Brasil ayuda indirectamente a difun-
dir aspectos positivos de la cultura mexica-
na en dicho país, con resultados bastante
positivos y promisorios.

Por último, vale recordar que potencias
extra-regionales con vínculos e intereses
tanto en Brasil como en México inciden
directa o indirectamente en el dialogo y en
la agenda política en cuestión. Entre tales
actores extra-regionales conviene citar los
casos de los Estados Unidos, Canadá, Es-
paña, Chile, Gran Bretaña, Francia, Ale-
mania, Holanda, Japón, Taiwán, Corea del
Sur y, recientemente, China, Argentina,
India, Suecia, Rusia, Italia, Filipinas, Is-
rael y Sudáfrica.
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En lo concerniente específicamente a
cuestiones de naturaleza geopolítica y de
seguridad internacional vale reconocer que,
así como en el caso mexicano, autoridades
e internacionalistas brasileños han desple-
gado a lo largo de décadas un sistemático
esfuerzo en la formulación e implementa-
ción de una política externa ejemplar, cons-
tructiva y sofisticada —tanto en términos
globales, como hemisféricos o regionales.
Tratase de la política externa de una poten-
cia media con inclinaciones pacíficas, coo-
perativas y en gran medida solidarias, aun-
que naturalmente eficaz en la promoción
de sus múltiples intereses nacionales. Más
aún, Brasil es una potencia media que
ofrece a sus vecinos —próximos y distan-
tes— una serie de bienes públicos de gran
relevancia y en gran medida insustituibles,
entre otros: valores, mediaciones creíbles
y moderación de conductas. En términos
resumidos se trata de la inserción interna-
cional de una potencia media que tradicio-
nalmente ha favorecido el diálogo, la inte-
gración, el respeto por el derecho interna-
cional, y un enfoque grociano de la política
internacional (Cervo, 2002). Algo, sin duda,
muy importante, sobretodo en un contexto
global tan conturbado como el predomi-
nante en la primera década del siglo XXI

(Roett, 2003).
Igualmente, conviene destacar que Bra-

sil y México están sujetos a una serie de
presiones endógenas y exógenas que tie-
nen un impacto directo —e indirecto— en
sus respectivas inserciones internaciona-
les de seguridad, sea en nivel global, he-
misférico, regional, nacional o comunita-
rio-individual. Cada país, en función de
sus trayectorias y circunstancias específi-
cas, tiende a identificar y valorizar ciertas

amenazas, desafíos y oportunidades, tanto
tradicionales o wesfelianas como emer-
gentes o pos-wesfelianas. También, es im-
portante recordar que América Latina y el
Caribe, en general, es una región con bajos
gastos militares, con predominio de regi-
menes democráticos de gobierno, con com-
plejas redes de integración e interdepen-
dencia y con poquísimas hipótesis de con-
flicto militar interestatal. Existen, entre-
tanto, ciertas amenazas, desafíos y oportu-
nidades de cooperación en materia de se-
guridad internacional vinculados, por ejem-
plo, a la dimensión internacional del con-
flicto armado colombiano, a los ilícitos
transnacionales, al fenómeno del terroris-
mo globalizado —sobre todo después de
los acontecimientos de 11 de septiembre
de 2001 y eventos subsecuentes.

No es objeto de éste artículo repasar
tales temáticas de seguridad global, hemis-
férica y nacional, incluso porque existe
harta literatura especializada al respecto
(David, 2001). Si interesa, en cambio, iden-
tificar y reflexionar sobre algunas priori-
dades de seguridad internacional —en el
sentido amplio del término— que atañen a
una emergente agenda específicamente bra-
sileño-mexicana.

Una eventual agenda de seguridad in-
ternacional de interés tanto de brasileños
como de mexicanos podría incluir los si-
guientes tópicos específicos: la represión
conjunta y multilateral de ilícitos transna-
cionales (narcotráfico, tráfico de armas,
tráfico de personas, reciclaje de activos, y
otros delitos conexos); la no proliferación
de armamentos de destrucción en masa
(nuclear, biológica, química y vectores); la
prevención del terrorismo; la activa parti-
cipación conjunta en misiones de paz
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—ejemplo de ello es la Misión de Estabili-
zación de las Naciones Unidas en Haití
(MINUSTAH), comandada por militares
brasileños e integrada por contingentes
militares y policiales procedentes de más
de 30 países—; la reconfiguración y des-
militarización de las instituciones y de las
doctrinas de seguridad hemisférica; la di-
fusión de las nuevas concepciones de segu-
ridad internacional; la transparencia en
gastos, políticas y doctrinas militares; la
cooperación militar Brasil-México; la re-
anudación controlada y responsable de las
transferencias de material de empleo mili-
tar y policial de fabricación brasileña para el
mercado mexicano; la oposición frente a
políticas unilateralistas e intervencionistas
de las grandes potencias; entre otros. En tal
hipótesis, una eventual agenda brasileño-
mexicana de seguridad se erigiría como un
ejemplo positivo cooperación internacional.

4. El encuentro Lula-Calderón
de agosto de 2007: en busca
de un nuevo entendimiento
Entre 5 y 7 de agosto de 2007, el presidente
Luiz Inácio Lula da Silva realizó una visita de
Estado a México. La visita del mandatario
sudamericano incluyó contactos con autori-
dades mexicanas, principalmente con el pre-
sidente Felipe Calderón Hinojosa. Vale re-
saltar, de inicio, que se trató de una visita
largamente aguardada por las autoridades
mexicanas, después de algunos años de di-
vergencias discretas pero persistentes.2

El balance general del encuentro presi-
dencial Calderón-Lula es ciertamente po-
sitivo. Aunque no necesariamente especta-
cular o paradigmático. Acontece que exis-
ten divergencias —especialmente geopo-
líticas e ideológicas— bastante evidentes y
notorias en algunos tópicos de la agenda
bilateral.3 Aún así, el hecho de haber re-
anudado el diálogo en alto nivel es algo
positivo para las relaciones bilaterales, en
particular, y latinoamericanas y caribeñas,
en general.

Al final del encuentro Calderón-Lula se
emitió un Comunicado Conjunto.4 El mis-
mo está compuesto por 24 párrafos, donde
se sugiere que las partes concuerdan en un
amplio espectro de asuntos de interés es-
trictamente bilateral, continental y global
—entre otros, asuntos políticos, económi-
cos, jurídico-consulares, culturales, cultu-
rales, y científico-tecnológicos. En tal sen-
tido, los gobiernos de ambos países “reite-
raron su firme disposición […] de elevar a
un nuevo nivel la relación bilateral” (párra-
fo 1). En los párrafos 2 y 3, las partes
destacan “la profunda vocación latinoame-

3 De un lado, el gobierno mexicano no acepta
pasivamente la preponderancia brasileña en Amé-
rica Latina. México también cuestiona el así lla-
mado proyecto sudamericano impulsado por Bra-
sil, acusándolo de pretender quebrar o fragmen-
tar el principio de la unidad y solidaridad latinoa-
mericana y caribeña. Por su parte, las autoridades
brasileñas comentan negativamente la sensible
aproximación de México a los Estados Unidos y,
en menor medida, la tendencia conservadora adop-
tada por el gobierno mexicano en varios temas de
interés de la agenda latinoamericana vigente (San-
tos, 2007).

4 “Visita de Estado ao México do Presidente Luiz
Inácio Lula da Silva —Comunicado Conjunto”, Ciu-
dad de México, 6.8.2007. Disponible en:
<www.mre.gov.br>.

2 Vale recordar que la relación brasileño-mexica-
na experimentó algunas contradicciones de regular
consideración especialmente después de la cancela-
ción —por iniciativa del gobierno mexicano— del
acuerdo bilateral de dispensa de visados para turistas
procedentes de ambos países, en 2005.
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ricana de sus países” y los históricos lazos
de amistad existentes entre ambos pueblos.
En los párrafos 4 a 12 las partes identifican
coincidencias en el campo económico, co-
mercial, y enérgico. En el párrafo 14 se
aborda la cuestión del cambio climático y
sus consecuencias globales. Las temáticas
culturales, educativas y científico-tecno-
lógicas son mencionadas en los párrafos 14
a 16. México y Brasil también se compro-
metieron a trabajar conjuntamente  en la
represión a los ilícitos transnacionales (nar-
cotráfico, tráfico de seres vivos, tráfico de
armas, reciclaje de activos, entre otros).
Finalmente, en los párrafos 19 a 24 son
abordados los temas políticos, tanto de
interés bilateral, como hemisférico y glo-
bal. Conviene agregar que entre tales te-
mas políticos las partes resaltaron: la crea-
ción (en mayo de 2007) de un Grupo de
Trabajo sobre Asuntos Multilaterales para
abordar algunos de los más espinosos y difí-
ciles temas de interés común —incluyendo
cuestiones tales como la participación de
cada uno en el marco de una eventual refor-
ma del Consejo de Seguridad de la ONU, la
continuidad del Grupo de Río, y el diálogo
entre los integrantes del así llamado Grupo
de los Cinco (G-5, integrado por Brasil,
México, India, China y Sudáfrica).

Un breve análisis del encuentro Calde-
rón-Lula permite apreciar, como dicho,
una tendencia positiva en las relaciones
bilaterales, después de algunos años de
divergencias, distanciamiento y silenciosa
contradicción. La reanudación del un diá-
logo franco entre Ciudad de México y
Brasilia es de interés para ambos países y
con implicaciones hemisféricas y globales.

Para el gobierno del presidente Calde-
rón, la recomposición de las relaciones con

Brasil se inscribe en su proyecto de re-
aproximación general con países de América
Latina y el Caribe —después de un período
de excesiva convergencia con los Estados
Unidos (Santos, 2007). Asimismo, dicho
encuentro presidencial  con uno de los histó-
ricos líderes de la izquierda latinoamericana
permite afianzar la legitimidad interna y ex-
terna del gobierno mexicano.

Del lado brasileño, vale destacar que
reconstruir los lazos políticos con el
—conservador— gobierno mexicano pue-
de ser vista como una forma de recuperar
una actuación en todo el espacio latino-
americano y caribeño, y no única o priori-
tariamente en Suramérica. Recordando que
el proyecto sudamericano brasileño tiene
muchas virtudes, pero también algunos
problemas que lo hacen difícil de ser acep-
tado por países vecinos —principalmente
por Argentina, Colombia y Venezuela.

En consecuencia, la reaproximación
brasileño-mexicana ilustrada por el rele-
vante encuentro Calderón-Lula es clara-
mente benéfica, coherente y funcional para
ambos lados, sin que ello implique conce-
siones demasiado altas para los competiti-
vos aparatos político-diplomáticos de los
países en cuestión.

5. Consideraciones finales: tres escenarios
prospectivos para el futuro de las relaciones
entre Brasil y México (2008-2018)
¿Cuáles son las perspectivas para el futuro
de las relaciones Brasil-México? Aunque
no exista una respuesta completa ni defini-
tiva para esta pregunta, si es posible iden-
tificar algunos escenarios plausibles. Na-
turalmente, el curso final de la relación
brasileño-mexicana dependerá tanto de las
presiones y transformaciones globales,
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hemisféricas y transnacionales, como de
las opciones de política internacional de
los gobiernos y de los actores no guberna-
mentales de los países en cuestión —así
como de actores procedentes de países
extra-regionales con vínculos e intereses
en ambos países.

Llevando en consideración el espacio
temporal del próximo decenio se hace po-
sible imaginar tres grandes escenarios para
las relaciones en cuestión. Tales escena-
rios podrían ser denominados de: a) iner-
cial, b) optimista, y c) pesimista.

En el escenario inercial la relación bra-
sileño-mexicana continuaría siendo domi-
nada por las regularidades económicas,
políticas y de seguridad observadas en los
últimos años. En el campo económico, el
comercio entre las partes continuaría sien-
do significativo. En consecuencia, el défi-
cit mexicano con relación al brasileño ter-
minaría impulsando ciertas medidas res-
trictivas y proteccionistas. Consecuente-
mente, las relaciones económicas tende-
rían a estabilizarse y eventualmente a de-
clinar. En el campo político y de seguridad,
las relaciones seguirían siendo, en general,
positivas, aunque con pocos resultados real-
mente satisfactorios para las partes. Los
temas de interés común podrían ser trata-
dos en foros multilaterales más amplios,
tales como el Grupo de Río, la Comunidad
Iberoamericana de Naciones, la Organiza-
ción de los Estados Americanos, o la Orga-
nización de las Naciones Unidas.

En el escenario optimista existiría una
sensible aproximación de los vínculos eco-
nómicos, políticos y de seguridad interna-
cional. El creciente superávit comercial
brasileño sería compensado con sistemáti-
cas inversiones de capitales privados bra-

sileños en México, con transferencia de
tecnología, con real apertura del mercado
brasileño para las exportaciones y las in-
versiones mexicanas, con incremento de la
cooperación técnica horizontal, y con otras
iniciativas compensatorias. Existiría una
pequeña posibilidad de aproximación po-
lítica y económica mexicana al MERCOSUR.
En el campo político y de seguridad, el
diálogo entre las partes alcanzaría un ele-
vado grado de intensidad.

En el escenario pesimista las relaciones
económicas y específicamente comercia-
les sufrirían una rápida declinación, por
cuanto los productos y servicios brasileños
podrían ser substituidos por contrapartes
de otros países más accesibles y compren-
sivos. Anacrónicas y veleidosas pretensio-
nes hegemónicas podrían resurgir con de-
sastrosas consecuencias para la mayoría de
los pueblos en cuestión, aunque en benefi-
cio algunos pocos. Claramente se trataría
de una situación con pocas posibilidades
para el diálogo, para la cooperación y para
la necesaria solidaridad entre las partes.

Creen los autores de este artículo que
las relaciones entre Brasil y México termi-
narán avanzando por algún punto próximo
del escenario inercial, aunque con tenden-
cia hacia un moderado optimismo. El mis-
mo permitiría trabajar con una agenda fun-
damentada tanto en el pragmatismo, como
en las afinidades electivas, en la sensibili-
dad, en la solidaridad y en la comunidad de
intereses y valores. En el marco de las
dramáticas transformaciones globales y
hemisféricas vigentes en los primeros años
del XXI , tal escenario implicaría alcanzar el
objetivo de establecer relaciones maduras,
sólidas, constructivas y mutuamente bene-
ficiosas para brasileños y mexicanos, en
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particular, y para América Latina y el Ca-
ribe, en general.

6. Posdata de febrero de 2010
La reunión cumbre de presidentes de Amé-
rica Latina y el Caribe —Cancún, México,
22-23 de febrero de 2010—5 se ha erigido
en evento de singular relevancia en la evo-
lución de las relaciones intrarregionales,
en general, y específicamente en lo concer-
niente a las relaciones brasileño-mexica-
nas. Conviene destacar que se trató de un
esfuerzo político-diplomático orientado a
recomponer y dinamizar el diálogo, la so-
lidaridad y la cooperación entre los países
de “nuestra América”, además de reafir-
mar que un renovado Grupo de Río es el
más apropiado foro para debatir y conducir
la inserción internacional de la región lati-

noamericana en el siglo XXI.
Para los fines del presente artículo vale

realzar el así llamado “retorno” de México
a la causa común latinoamericana —des-
pués de varios años de excesiva exposición
a su poderoso e incómodo vecino del norte,
algo que era frecuentemente criticado en
medios políticos, diplomáticos y académi-
cos brasileños. Igualmente relevante es el
hecho de que Brasilia aparentemente ha-
bría reconocido —al menos en parte— que
su pretensión de construir un bloque exclu-
sivamente sudamericano —sin la presen-
cia político-diplomática mexicana y de
otros países de la cuenca del Caribe— es
impracticable, impresentable, divisionista
y hasta temeraria —tendencias que, a su
vez, eran persistentemente cuestionadas
en medios mexicanos y de otros países del
Gran Caribe. Así las cosas, el escenario de
moderado optimismo propuesto en el acápite
anterior también podría iluminar el futuro de
las relaciones bilaterales de las dos principa-
les potencias de nuestra América.

5 “América Latina y el Caribe avanzan hacia la
unidad regional”, EFE, México, 19.2.2010. Disponi-
ble en: <http://espanol.news.yahoo.com/s/19022010/
54/n-latam-america-latina-caribe-avanzan-
hacia.html>.
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